
REGLA 

1. Regla. 
2. Concordancias. 
3. Malhechor: ¿que es? 
4. Aconsejadores y encubridores. 
5. Ejsmpld y clas3cación. 
6. Reglas de a p l i c ~ i h n ~  
7. CGmplices en díversos delitos. 
8. Cómplices en, los delitos de religión.-Contra 

la persona. 
9. Homicidio. 
10. Aseginato. 
11. Y arricidio. 
12. Desafío. 
13. Aborto. 
14.: Fuerza. 
15. Lenocinio. 
16. Rapto. 
17. Abigeato. 
18. Hurto. 
19. Robo. 
20. &neda falsa. 
21. Delitos políticos. 
22. Observaciones generales. 
23. Legislación fmnwsa sobre c6mplices. 
24. espefloIs n 
26. inglesa n 
26. ~ddi&--rito. 

Aconji&r y enea- 1. t ~ D z j i e r ~ n  aun, que 6 los malhechores d ac(~1~~8i* 
bnldor: dores 6 8 los encztbridores debe 8er dada iglcal pena. 

2. h s t i t .  L. juris § 7ton solum y L. 7tm s o t m  2 W 
ponso et ,f si mandato et $'pvocultu f *  .Ma jw& y L. lnr  



28 y 38 COZ. cÓdZ& de ser fqit2v.-l .  n o n  &o nsinus 
codiciis de mussat.-Dro., cap. k in Jine de ofieio &le- 
gati. 

~ ~ w h o r ,  qn6 ert 3. Malhechor es todo aquel que ha  cometido un 
delito Nalfetria); de modo que es malhechor todo el que 
se ha hecho acreedor á alguna pena impuesta p o ~  la ley, 
& m hecho que ella califica de crimen ó delito; mas, se- 
& el valor que el lenguaje da ti la palabra, no se en- 
tiende por malhechor sino un criminal que se ha hecho 
fanaoso por la atrocidad de sus crimenes. Pero nada 
de esto presenta la idea neta que por contraposición 
envuelve la palabra malhechor de que usa la ley. Esta 
ha querido designar con aquella palabra al que mate- 
rialmente concurre ti la perpetracidn de un delito, como 
ejecutor principal, y por eso no abraza en SII compren- 
sión ni B los aconsejadores ni á los encubridores. L. 
48, tít. 18, P. 48.-L. 32, tit. 20, P. 3%-L. 13. tít. 14, 
P. 6s.-C. P. art. 49. 

Amndndor: eneu- 4. En nuestra'legislación la regla gerreral es que 
wdor. el aconsejuúor y el mcuOridor de un crimen debe sufrir 

la misma pena que el reo principal.  pero hay justicia 
b conveniencia pííblica en hacer general esta preven- 
ción? 'El suum cuique de la justicia distributiva exije 
que la pena sea proporcionada a la culpa. NO es,, por 
tanto, conforme á ella la ley que castiga con la misma 
pena al que aconseja que al que ejecuta un crimen y á 
este 10 mismo q u e 4  que lo encubra V. C. P. a&. 
60, 63, 64, 66, 69. 

6. Para mayor claridad, es necesario fijar, ante todo, 
las ideas de aconsejdor y mdridm. Aconseador es 
todo aquel que con sus consejos Ó sugestiones contribu- 
ye 6 la perpetración de un delito. LOS aconsejadores se 
dividen: 10, en aconsejadores por ociosidad O por bro- 
ma, que según las circunstsncias del caso tendrhn la 

qrie resulte de haber indicado algún 
medio, poco 6 nada comiip, que facilite la perpetración 
de un delito. Y en este caso se encuentran los que por 
fanfarrona& bien pakeoer, o p b  en sentido contra- 
rio & 1s ley, .como sucede frecuentemente en materia de 
desafíos. 

6. Estos econsejsdores ten&& msponshbilidad, 
odedd, cuando hayan hecho determinación de persona 



6 m a l  al manifestar +resolución de atentar contra 
y 'otra. V. C. P. arts. 50, 53, 54; 

Go~l@o @;enmal. 20 En aconsejadores que en témxin~pl generak 
aconsejan el delito, sin deteminar circunstancia; y en 
este caso tienen sólo la responsabilidad del mal consejo, 
sin participar de la de la perpetración del delito, salvo 
si el consejo, airnque en general, deteminó la ejem- 
ción, pues así' tendrá la responsabilidad consiguiente 
del. delito consumado. 

Cotlego dro~llatan- 30 En iwonsejadores que daa consejo ckcmtan- 
cial. cia1, con la diferencia de que si el delito no llega á eJe- 

cutarse, sólo tendrán la responsabilidad de mal consejo; 
y como este no es nudo como el general, sino vestido 
por las circunstancias qíte hubiere especificado SU au- 
.ter, siempre tendrá, una pena mayor que el de con- 
sejo general ó nudo. 

Canse30 adoptndoy Mas cuando llega á ser ejecutado, ,que es el su- 
ejeautado, paesto de la ley, entonces se deberá distinguir si 1% 

ejecución fu6 determinada, 6 iio, inmediatamente por 
el consejo; pues en el primer caso, su autor ser6 cas- 
tigado como reo principal, aun ctiarido el consejo haya 
 ido nudo puramente, y en el segundo caso no sem 
castigado, sino como cómplice secundario. Y. C. P.. 
arts. 50, 30; 53, 64. 

Eneubridevm. Los enatbrido~es de que habla la Iey Ó los re- 
@@dores, son los que á sabiehda~ enoubren la persona 
del reo, ocdtan los ins.tmentos que sirvieron para la 
ejecución del delito, ó los efectos 6 cosas que se obtu- 
vieron en consecuencia de su consumación. V. C. P. 
arts. 65, 59. 

Compréndese desde luego. que el encubridor no 
es de los que directamente influyen en la perpetración 
del delib, y que por lo rnismo no debe ser castigado 
con la misma pena. Esto es lo que dicta la justicia 
natural, y esta y no la severidad inicua de la ley, es la 
que se ha adoptado en la prágtica. De manera que la 
~.egla de la ley de imponer al aconsejador y al encubn- 
dor la misma pena que al mo principal, mientras otra 
ley no disponga otra cosa, ha sido variacia completa- 
mente; pues la práctica fundada. en reiteradm ejecixto- 
rías he establecido la tesis contraria: asi, p w  sólo hay 
esa ZguaZddd de la pena los casos en que expesanlente 
lo precenga zhna ley, qtte %o esté dwagda por otra 
hod$cuda por. la prdetica. 

Co-de!incnentes, LOS eo-de2elzizczmtes, qw im..pitemente 6e &&a% 



cóqlices, cíebt.a ser castigados con una nzisnza pena; 
mtendiéndose por co-delincuentes los que contrz'buyen & 
la perpetración de un delito. 

De este modo, si todos se reunen para robar y 
matar, Pedro, y todos sus coo-delincuentes que conou- 
rrieron alsobo y asesinato, deben ser castigados con 
una misma pena; pero si s610 se pusieron de acuerdo 
para robar, y el asesinato 1x0 fué cometido, sino porque 
desgraciadamente hicieran resistencia los asaltados, 
s6lo Pedro y sus codelincuentes en el asesinato debe- 
.&nser castigados por esta circunstancia agravantisima, 
y de ninguna manera sus co-delincuentes en sblo elro- 
bo 111 los que sólo aconsejaron este delito y de ninguna 
manera el asesinato. V. C. P. arts. 49, 51, 52. 

Cóniplieea. 7. Vease ahora qué penas imponen nuestras Ie- 
yes & los cómplices en diversas clases de delitos. V. 
C .  P., a&. 50. 

Delito de heregia. 8, Se&n nuestra leyes debieran ser castigadas 
con la misma pena el encubridor del hereje y este, su- 
puesto que su delito es un actici continuado, mimtras 
no abjure de su herejia; pero no es así, pues qúe mien- 
tras & este impone la ley la pena capital ó de destierro, 
sz~s enczcFridores sóLo tienen pena pecuniaria. LL. 6 
y 7, tít. 28, P. 7 .  

Pegario. El perjurio que en e1 orden religioso entmfís 
una ofensa á fa Divinidad, con la circunstancia, de sa- 
crilegio, era, también castigado como delito contm la 
religión; pero como el mal que causaba depen&.de la 
naturaIeza y circunstancias de cada caso, se. adoptó el 
principio de las Tegislaciones primitivas, haciendo 1-0- 
caer sdbre la cabeza del sacrílego en el juramento f'alsw 
el mismo mal que hubiera s~ifrido el calumniado; y 
misma vena tenia el aconseiador. L. 4, tit. 6, lib. 11, 
N. R. 

Los.e%czchridores de los dclivi~os eran castigados 
con pena de destierro pqet~clco, los adivinos, heciii- 
ceros, etc., con la de mfterte. L. 3, tit. 23, P. ?a, y L. L 
6,6,'1y8,tít.3,lib.R.C.q.o.Ly2,t.4,lib.12N.R. 
La prdctica Jan modificdo estas penm conservando la 
consideracz'órb de diferencia entre el reo y sus cón~plices, 
para observar la misma en la pena. 

La inconsecuencia de nuestra legislacibn en estd 
paste es notoria; pues mientras una ley los llama 
-adoi.es, otra dice que pueden hacer encantden- 
too con buena intención y decl'ara k eficaci~ de ellos, 



de modo que se entiende que sólo castiga el mal que 6 
su juicio resulta de los hechizos y encantamientos. 

siglos XILI ~ X I V .  En esta parte la legislación de las Partidas es 
un reflejo de las costumbres y de las creencias del.siglo 
X I Q  así como las leyes de D. Juctn 1 y D. Enrique m,. 
siéndolo del XIV,  nos revelan los adelantos que en este 
punto habían hecho los legisladores españoles pues de- 
clararon ser un error creer en los encantamientos. LL. 
1 y 2, tít. 4, lib. i2 N. R. 

& W w .  Los adivinos, que no son en realidad mas que 
explotadores de la ignorancia del pueblo, eran ,msti- 
gados con una severidad que sólo puede haaemos con- 
cebir el fanatismo ciego de la época; y por una estafa, 
tal vez insignificante, debían morir en el cadalso. L. 
3, tít. 23, P. 3a.-L. 2? tít. 4? lib. 12 N. R. Y es de 
notar que en una, época muy anterior no eran castiga- 
dos con esta iniquidad, debiendo decirse, sin embargo, 
que la severidad no llegó á igualar en la pena á los 
adivinos con sus encubridores. L. 2, t. 4, lib. 12, N. R. 

~~Isahiceron. Los hechiceros .han sido castigados hasta con la 
pena capital; mientras szcs mczIlm'dores ?zo eran penados 
sino con destiwro perpetuo ú lo d. L. 2, tít. 23, P. 
7a,yL.L.6,6,7y8,.tít.3,lib.BR.C.o. LL . ly2 ,  
t. 4, lib. 12 N. R: 

~eoprincipai:-&m- La práctica vino modkcando mucho las penas, 
gíees. manteniendo siempre una gran díf'erencia entre el reo 

principal y sus dmplices. V. C. P,, arts, 49, 60. 
Hn&&&o. 9. En los delitos contra' la persona, nuestras le- 

yes han seguido la regla mencionada, declarando que e1 
cómplice y el aconsejador, deben sufrir la misma pena 
que el ho~tiada. L. 10, tít. 8, P. 78 y 6, tít. 24, P. 7% 
Lo mismo dsolutamente está establectdo respecto del cóm- 
plice qzte ranquea armas á zm colérico, embriagado, efl; d f m o  ó entente, para qzce cometa e& homicidio ó el szcz- 
cidio; ptces tiene la misma pena que el homicida ó suicda. 
L. 10, tít. 8, P. 7.. Con in m i m a  s e v d a d  que el enve- 
laenador es ca5tigado eE que compra, vende ó pro~orciona 
-?x'&eno aun w ~ T Z ~ O ' T ~ O  llegue á vwifiarse el %venen@ 
miento. 7, tit. 8, P. ?as-V. C. P., a*. 650, 556. 

leosinato. 10. En el crimen de asm*nato tsmbi&n se sigue 
la regla, pues tanto el mandaate como el mtsadatario 
tienen la m i m a  pena, lo m k o  q& eZ rn&dor del 
aseszeszno. L. 3, tít. 27, P. 7a.-V. C.  P., a*. m, 666- 

El rasponsable de un asesinato por masda;to que 
al &ecb diera, más que cómpltke ea c o & l i ~ t e  Y 
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